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Prólogo por J ohn W. Fitzpatrick 

Ha sido un placer extraordinario y una ocasión muy singular para mí el poder 

disponer de esta guía de campo, brillantc1ncntc ilustrada --exactamente como 
merecía estarlo-, que me permita identificar, apreciar y aprender sobre las aves 

de Cuba mienrras camino por los hermosos bosques, campos, montañas, pan­
tanos y costas de ese mágico país. La primera vez que viajé a Cuba fue en el 

otoi'to de 2002, y he vuelto varias veces desde entonces. En cada viaje -desde las 

colinas de Pinar del Río, la Ciénaga de Zapata, el matorral costero de SibonC}' y 
las montaii.as del Parque Nacional Alejandro de Humboldt- me he maravillado 

ante la abundancia de aves, y apreciado también la importancia que tiene Cuba 
en el hemisferio occidental: es la isla más grande y la de mayor riqueza biológica 

en la región del Caribe. Cuba sirve como una conexión vital para b.s aves que 

viajan entre zonas de crÍ.l continentales templadas y tropicales durante la tem­
porada invernal. Millones de estas aves pasan la mitad de su vida en los bosques 

y herbazales de la Isla. (Por ejemplo, pcrmítanme aconsejarles: ¡no dejen de 
observar a la bella Bijirita Azul de Garganta Negra!) En Cuba estas aves migra­
rorias se integran a una comunidad rica en especies de aves que no se encuentran 
en ningún otro lugar del planeta, incluyendo el Tocororo, esa bella ave cubana 

que luce en su brillante plumaje los colores de la bandera nacional. En conjunto, 

esras aves sirven como recordatorios importantes para todos nosotros de que 
¡los apreciables ecosistemas naturales de la Tierra son ajenos a la política! 

El Laboratorio de Ornitología de Corncll está muy orgulloso de contar con 
un activo programa de investigación cooperativa, manteniendo vínculos que 
ayuden en la mejor preparación de especialistas y posibiliten intercambios insti­

tucionales y con los profesionales de Cuba. Con el auspicio continuo y generoso 

de la Fundación John D. y Cathcrinc T. MacArthur, estamos cornpromctidos a 
mantener la relación a largo plazo con los biólogos, conservacionistas, educado­

res, administradores de tierras públicas, y con los füncionarios de las institucio­
nes que están propiciando el conocimiento y protección de las áreas naturales y 

la diversidad biológica, de vital importancia para Cuba. 
Este libro es, sin duda, la mejor guía jamás confeccionada para las aves de 

Cuba. Ahora, en su edición en cspafiol, puede ayudar a que todos los ciudada­
nos cubanos se fumiliaricen mejor con la enorme diversidad y brillante belleza de 

las aves que pueblan el paisaje de la Isla. Durante mucho tiempo hemos estado 
esperando la publicación y amplia distribución de esta hermosa y útil guía de 
ca1npo, A11es de Cuba en cspafiol, por lo que esta obra constituye la realización 
de un gran sucfio. Afortunadamente, con la ayuda de la Fundación MacArrhur, 
de la Christopher Rcynolds Foundation y de Wildlifc Conscrvation Socicty, y 
la estrecha colaboración de Corncll University Press, hemos logrado imprimir 
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xii PRÓLOGO POR JOH 'IV. FITZPATRICK 

10100 ejemplares. Y con la colaboración del Ministerio de Ciencia, Tecnología 
y Medio Ambiente (CITMA) nos sentimos satisfechos de que este libro pueda 
ser distribuido en las escuelas, bibliorccas, instituciones relacionadas con la espe­
cialidad, y que inclusive llegue hasta los hogares de roda Cuba. Esperamos, sin­
ccramcnrc, que con la lectura de este libro todo el pueblo de Cuba amplíe aun 
más su conocimiento de la avifauna y que esto contribuya a proteger los hábitats 
del espectacular paisaje cubano y las aves silvestres que posee ese extraordinario 
país. ¡Deseo que disfruten este libro y sus aves! Y estaré esperando una próxima 
oportunidad para visitar tan hermoso país. 
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Introducción 

La diversidad de aves cubanas es considerable, no sólo en términos de la 
riqueza de especies, sino por el hecho singular del número de endémicos 
que aquí habitan. L1s 369 especies registradas en Cuba incluyen 287 que 
se encuentran con regularidad y 71 que sólo muy ocasionalmente llegan a 
la Isla. Crían con regularidad 152 especies (41% del total). Ocho especies 
adicionales son consideradas hipotéticas. 

En esta guía están repn:sentados 20 órdenes y 63 familias. Siete géneros 
son endémicos: Cyanolimnns, Stn.nwcnns, Gymnoglaux, Xiphidiopicus, Fer­
minia, Tcrctistris y Torreornis. Entre las 26 especies endémicas vivientes se 
encuentran la encantadora Pedorrera, el llamativo y elegante Tocororo, y el 
ave más pcqueti.a del mundo, el Zunzunciro. Dos especies, el Guacamayo 
Cubano y la Paloma Migratoria, fueron reportadas por última vez en nues­
tro territorio en el siglo XIX. Se mencionan, además, 61 razas o subespecies 
del archipiélago Cllbano. 

Con esta gran biodivcrsidad, la confección de la Guía de Campo de /ns 
nvcs de Cubn se ha dilatado considerablemente. Antes de la publicación de 
esta, el único libro disponible, con utilidad para la identificación de las aves 
de la Isla, era el de James Bond, Birds of the West fodics. No obstante, el 
hecho de que exista una guía específicamente para las aves de Cuba-como 
las disponibles para Jamaica, Puerro Rico y Gran Caimán-, es más que justi­
ficado. AJ confeccionarla, nos propusimos concentrar esa amplia información 
de la avifauna de la Isla brindando una referencia resumida y, a la vez, de 
fücil manejo. Esto perrnitirá a los observadores de aves, tanto cubanos como 
aquellos procedentes del extranjero, identificar las aves con rnayor facilidad y 
disfrutar mejor el agradable panorama que esta actividad les ofrece. Espera­
mos que con esta contribución se incremente el apoyo para la conservación 
de las aves de Cuba, y que tanto ornitólogos como observadores de aves, 
por igual, puedan apreciar la detallada descripción de la avifauna cubana. 

SOBRE EL ARCHIPIÉLAGO DE CUBA 

Con una población de cerca de once millones de habitantes, Cuba es el 
mayor de los países dentro del área del Caribe, y representa más de la mitad 
del total del territorio de las Antillas. El archipiélago cubano consta de una 
isla principal, de la Isla de Pinos (o Isla de la Juventud) y mucho más de mil 
cayos. Justamente al sur del trópico de Cáncer, Cuba está en los límites de 
las zonas templada y tropical. 
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2 INTRODUCCIÓN 
Estadísticas geográficas del archipiélago cubano 

Áren 
Isla principal: 105 007 km2 
Isla de Pinos (o Isla de la Juventud): 2200 km2 

Cayos: 3 715 km2 

Área total: 110 922 km2 
Límites geográficos 

Límite norte: Cayo Cruz del Padre; 23º 17' 09" latitud norte Límite sur: Punta del Inglés; 19" 49' 36" latitud norte Lín1ite este: Punta del Quemado; 74º 07' 52" longitud oeste Límite oeste: Cabo de San Antonio; 84 • 57' 54 • longitud oeste 
Países vecinos 

Haití: 77 km al este del Paso de los Vientos Jamaica: 140 km al sur, a través del Estrecho de Colón Estados Unidos: 180 km al norte, a través del Estrecho de la Florida México: 210 km al oeste, a través del Canal de Yucatán 
La>lfO y ancho de la isla p,·incipal 

Eje longitudinal: 1250 km Parte más ancha: 191 km Parte más estrecha: 31 km 
Elevaciones 1nás altn.s 

Provincias occidentales: Pan de Guajaibón¡ 699 m, Cordillera de Gu::miguanico Provincias centrales: Pico de San Juan; l 140 m, Macizo de Guamuhaya Provincias orientales: Pico Turquino; 1972 111, Sierra Maestra 

• Andros '-\ �AHAMAS 
>)- .... 

Estrecho de la Florida 

'tozumel Gran Inagua 
Islas Caimán 

YUCATÁN 
JAMA!� LA ESPAÑOLA 
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Longitud de los principales 1'Íos 

INTRODUCCIÓN 3 

Fluyen al norte: Sagua la Grande, 144 km; Caonao, 132 km; Toa, 118 km 

Fluyen al sur: Cauto, 343 km; Zaza, 145 km; Agabama, 118 km 

Clima 

El clima cubano es tropical, pero varía considerablemente, tanto por la 
situación geográfica de la lsla coff10 por el régimen de estaciones. El pe­
ríodo de seca se extiende, por lo general, desde noviembre hasta abril. Las 
regiones más secas se encuentran, ambas, en la costa sur: el sureste de la 
provincia de Guantánamo y al este de Cicnfucgos, donde el régimen anual 
de precipitaciones es menor de 200 1111113. El promedio anual de tcnlpera­
rura en la Isla es 2s,2·c, la humedad promedio 80%, y el promedio anual de 
lluvia l 374 mm3. La Sierra Maestra recibe un promedio de l 600 mnl3. El 
registro anual máximo de lluvias se reporta en la cadena monrafiosa del este 
(Nipe-Sagua-Baracoa), con un promedio de precipitación que excede los 
3 400 mm3. La dirección de los vientos varía según la localidad. A lo largo 
de la costa norte y tierra adentro, prevalecen los vientos que vienen del 
norte y hacia el este-noreste. A lo largo de la costa sur, los vientos vienen en 
su mayoría desde el noreste hacia el sureste. 

La temporada invernal se caracteriza por la llegada de los frentes fríos que 
provienen del norte. Estos generalmente afectan dos tercios del oeste del 
archipiélago, y ocurre desde septiembre hasta marzo. De febrero hasta abril 
predominan los vientos del sur. 

El Caribe experimenta una marcada temporada de tormentas tropicales 
desde junio a noviembre. En los últimos ciento setenta y cinco aüos, Cuba 
ha tenido un promedio de casi una tormenta por afio. Aproximadamente 
165 tormentas han cruzado el territorio. De estas, 29 fueron clasificadas de 
gran intensidad: huracanes con vientos superiores a los 210 km por hora. 
Las rormentas son más frecuentes en el tercio oeste de la Isla. 

Origen de Cuba 

El territorio cubano presenta una gran variedad de paisajes y ecosistemas, 
como consecuencia de la compleja composición geológica y la estructura 
del subsuelo en combinación con el clima tropicaJ. 

En el pasado, la configuración de las tierras que se encontraban sobre el 
nivel del mar y la profundidad de las aguas alrededor de las islas eran muy 
diferentes de las actuales. De acuerdo con la información geológica más 
reciente acerca del origen de la Isla, la base actual se levantó sobre el nivel 
del mar hace aproximadamente 40 millones de años, en forma de cayos 
aislados y bajos. Estos núcleos emergentes crecieron con el paso del tiempo, 
y de 35 a 33 millones de afios atrás se convirtieron en una larga península 
que se extendía desde el noroeste de Suramérica hasta la parte central de 
la Cuba actual. Esta península denominada Ganrla11din (Antillas Mayores y 
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4 1, TRODUCCIÓN 

la Cresta de Aves) creó una vía para que algunos animales terrestres cOJ1ti­
ncntales (mamíferos, reptiles, anfibios, invertebrados) poblasen en el pasado. 
los territorios antillanos. Restos fósiles de estos primeros animales han sido 
encontrados en Puerto Rico (mamíferos terrestres, cocodrilos y sirenios, 
que datan de 35 a 33 millones de años). Hace alrededor de 32 a 30 millones 
de años, la larga península desapareció y en su lugar emergieron un grupo 
de aislados archipiélagos. L1 vía de comunicación con Suramérica desapa­
reció debido a la sumersión de la Cresta de Aves. En la región cubana del 
Caribe, tres archipiélagos ( occidental, central y oriental) se desarrollaron, y 
estuvieron separados por un canal. Estos archipiélagos existieron, con va­
riaciones temporales de tamallo y relieve hasta hace 4 a 3 millones de años. 
En estas áreas exisría una vegetación similar a la presente hoy en las actuales 
Antillas, pero poblada por una fauna diferente. También en Puerto Rico han 
sido hallados restos fósiles de estos animales (cocodrilos, boas y sirenios), 
que datan de 20 a 15 millones de años, así como en la República Donlini­
cana ( cocodrilos, lagartos, ranas, sirenios y mamíferos terrestres de entre 20 
a 15 millones de años), y en Cuba (mamíferos, cocodrilos y sirenios, entre 
20 a 15 millones de años). De este período datan asii-nisrno fósiles de aves 
reportados en Cuba (un hueso de ave) y en República Dominicana (una 
pluma en ámbar). 

Hace aproximadamente de 4 a 3 millones de años estos archipiélagos se 
unificaron en un gran territorio y tornaron una forma sinlilar a la actual isla 
de Cuba e Isla de Pinos. Los anirnales terrestres aumentaron en número y 
diversidad, debido al crecimiento del área terrestre, y los antiguos bosques 
fueron habitados por mamífCros (perezosos, primates, roedores, inscctí· 
voros, murciélagos), reptiles (lagartijas, cocodrilos, iguanas, serpientes) y 
anfibios. Las aves eran abundantes y ocuparon el nicho de los principales 
depredadores. Dado que no existían los grandes mamíferos carnívoros en 
las islas, gigantescas aves de presa (búhos, águilas, ere.) evolucionaron. Res· 
tos fósiles de esta fauna única se encuentran preservados en los sedimentos 
de las cuevas. 

Los registros fósiles sugieren la posibilidad de que los perezosos, los pri­
mares y las gigantescas aves de presa todavía estaban presentes en las islas al 
momento de producirse los primeros asentamientos humanos. 

Aves fósiles 

Los ancestros de las plantas y los animales terrestres actuales, incluidas las 
aves, probablcnlente arribaron a Cuba en el eoceno tardío (de 42 a 40 mi­
llones de años), cuando algunos islotes habían emergido a todo lo largo del 
norte del Caribe. 

Los estudios de los fósiles de Cuba han estado centrados en las grandes 
especies que se encontraban en la Isla durante el Pleistoceno tardío hasta el 
Holoceno. Muchas de las aves fósiles pertenecen a grandes depredadores, lo 
que ofrece un indicio de la riqueza de la desconocida avifauna prehistórica. 
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JNTRODL'CCIÓN 5 

Pao no existe pdl'.tiG1mcntl' i11tOrn1.Kión .1Jg.un:i. rl·spci:ro a l.1s ,l\'CS 111:is 
pcqucil:tS, que deben h.1bcr sido l.1s m,ís .tb1111d.mt1.::,.. Esto ha hcd10 que se 
diti(uitl' rastn:ar d orig,·n dc l.t:i. ,·spú·ics c:ndémi(as. 

Se conOl'.C 1111 tót.11 i..k 23 cspc(ics ii.'.,�ilc:,. l.k a,·c� cuhan.1s: Cicouio mnltbn 
(Cico11iid:1c). Tcrnton1is 'P· (Tcr:nornirhidae), G_,•mnog_vps 1,n,·o,1ni. Sntco· 
mmplms isp. (C.11h:1rtidac), XoJicibü sp. (Tlrn.:sk.iornirhidae J, Gtrn11on,:t11s 
mdnnu/o,cus. Titnuo/JiiTnx borrnsi. Amplibtttt·nsp. (A(cipitrid.tc ), Cnrncnrn 
rrti._1rbroni, t\f ifrn._11u sp. ( F.1konid.tc ), Grus c11/Jouis (Gruii..fac }. NesotrodJis pi­
mpicouis ( R.1llid.1t· ), Rnr/Ji1111s "P· ( Burhinid.1c ). Arn trfrn/01· { Psitt.ICidac, 
n.ti1110 .1 tinaks tk·l ,iglo XI X ) •. ,·un tipo dt' Guab.1iro (Sipl1011orbis rftliquiri) 
..:011 dos ,.:011génl'r1.:s d<.· La Esp.1l1ul.1 �· J.1111.tiG1. L.1s l',·ide11d:1s nwestr.111 í.llH: 
d un.h.·n Strigiforn1c:s fue muy di,·,·rso l.'11 llltt'.:i,tr.1 J,·it�wna an1.'í."str.:1l. Den­
tro de la famili.1 Tytonid.1e nbt.icron dos c::s¡x(il.-S, Tyto 1wdi y T riPtToi; 
d primc:ro p.irl'..:t.." haba sido .1bund.11Hc:, .1 juzg.u pur la gran c111ticl.1d de 
h11t·:,ns f(,!:>ilcs l'IK011rr.1do:,. Ambos i:r.111 1.k 1111.1 r.11\a 111.1� or qU<.: d Búho 
(Rubo lmbo) dd nortt' de Europ.,. Otros taxones fuc:ron C.1·mnu ... nln11x sp .. 
Buho on,nldni, Pu/mtrix nrrcrfo11doi. y (t1.irro t'Specics del género O,·nimtgn· 
/011.,•x (olt'roi, mi11ur,,_r1ig,1.,·.v nrcl't'tioi): l'SI(' último t<:nfo 1m.1 .1lrur.1 estimada 
ck 1.1 111 (43 pulg..1<1.b). El gi.:nc-ro Ornimcgnlon.,,.,. induye algunas de l.ts 
m.1�·orc:� espc:..:il.':,,o de buho!- l'Onc,..:idos en d nrnndo. 

Origen de 1.1 avifauna cubana 

L.P, Antill.i:, y l.\s Bah.1111as ti(·m:n un túlal de.: 150 1.·spc.:cic.:s cndt:mica::i., !J 
m.1�on.l de dlas n:·,rringicl.1!:> .1 1111a :.ni., isla. Los 38 géneros l.'rn.kmico.:; prt'· 
�t·nrcs l.'11 1.,s. A111illJs parc111;;(c11 .1 14 famili.ts, �· rnrrc e:,t.1s !:>ólo una, Dulidac.:, 
t'S t'ndémica. Su úni1.·a especie.:, el Sigu.1 P.1lmaa ( Dulus domiuirm), pudicm 
esrar rcl.1lion.1d.11.·011 formas hoy c.:,1inr.1s 1.·11 l'I surocsre de los Estados Uni· 
doc;, y 1\IC:'.\ico (génao P/Jainoprpln. 1:1111ilia Plilogo11.1tidac) y Nortt·,,1lll:rica 
(gt'ni.:ro Bombyrilln, fomi\i;l Bombyl.'illi,.fac). Es ditidl ,omprendcr por qut' 
Dulid.,c esr.i ::rn,c::me de Cub.1, J.1 111.,yor bl.1 dc l.ts Antillas y la de:: m.1yor di· 
\Trsid.1d en su a\·it:iun.1. Una si.:g.unda famili.t, con .1111c:riurid.ul considcr.1d.1 
csrrkr.u11c:·1,rc antill.rna. Todid.1<.·, r.1111bic11 ,·i\'iÓ en Norrcamfric.1 y Fr.rncia, 
.:01110 lllllt'Stl\111 los dc:....:ubrimienros de rnru:, !Osilcs que d;1r.111 del Olig.o­
cc:110 ( 2-+ millc,nc:, de .11lu:, .nr.\s). No obsr.111re, c:..1udio, mok·(ularc:s re,clan 
púl.'.,l dil�n:11..:i.1 de ADN cmre los ródidos � di,c:rsos grupos de aves dd 
ord1.·11 Cor.Kiilormcs ( J\larrín Pnl.'.1dor, b.uTan4utros, 1110111ótido:,) como 
p.ir., que los ródido!:> St' rcmonri.:n ,\ r.11 período. Sin embargo, c.ir,Ktercs 
oMeológkos rd.Kion.m a Pn/,;otodu.,· y Tod11.'\ m3s ctn.-.rn.1111c:111c :l b f.1111ili::1 
1\lomotid.tt'. Al p.trr1.·a1 Hylmunurs momor11/n (de Cc11tro.1111érka) pudicr.1 
sa el p.1rii.:n1c \'i,·o 111.ís ..:crl.".1110 de l.t familia Todid:tc.:. 

Los ekmcmoc;; que.: dieron origen .1 l.t .1nual pobl.Kión de .wcs de l.1s 
Antilbs pn.>,·cní.111 de: Ccntrnaméric., �· del norte M1r.1111c:ric,\110. Arrib:1ro11 .1 
estas zon.1s por di5pc:rsiún :l rr.né:,,. ckl m.\r �·. posibkmc.:mc.: 1.1111bi¿n, :i. tr:t\'éS 
dt· l.t b..rga pt·ní11s11la di.:nomi11.1d::1 G1rnrln11din (H·r Or(qo1 de C11b11). L.l i:,l,t 
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con mayor nllmcro dl· c.:sptcks end¿111ic.1s es J:rn1.1ic.1, con 27. mienrr.1s que 
hts cifras de cndC:mic.1s n1ban.1s es 26. L.1 .wifoun.1 de !Js Anrill.1s Mc:non.:s es 
algo uniforme, y nuu:h.1s especies exhibc:n llll.l gr.111 influt:nci.1 suramc:ri(:m.1. 
El origen de l.ts ;l\TS 1.k las B.1h.unas h.1 tst.1do fucrn:mcnrc inAue1Kiadu 
por Norrc.1111érica. En c.11nbio. los orígenes (k l.ls .wcs ck Cuba son (.'Jl 
ap.1ric:nci.1 mjs complejos, l'.On inAm:ncias dcri\',1d.1s fu11d:11m:nt.1lmcnre de 
Nortcaméric.1

1 
pero tJ.mbién con m,1rrndas inílrn.::1Kias ..:enrroamcricanas y. 

en menor g.r,tdo, sur.uncricanas. 

Migración 

La 111.1yoría ck bs especies de :wc:s cubanas (70%) son migr.uori.1:,. Ot: c:st.1s, 
115 espl·cies son rcg.ul.m.::s n.:sidcnrc.:s in\'crn.1ks. y otras 50 t."Spc:cies nos 
visit.m sólo (01110 rr.rnscllntc:s. C:1si tod.1s llegan de Norte:1mt'riG1, donde 
crían en \'Cr:1110, y .1pcnas un.is poG1s .irrib:111 de regiones sun.-11:1s p.1r.1 cri,tr 
en Cuba. 

Sólo unas pocas a\'CS migr.1tori.1s ap.1n.:n:n .1 mediados ck julio, pero �-.1 
en agosto .:omicnz.m .1 llcg.tr de form.1 111.1:,iv,t, (011 un .1rribo m.b:imo en 
octubre, .1unquc es coml111 obscr\',tr cspe(il'S migratorias haci.1 fin.tics dl· 
110\'icmbre. El 1110,·imiento h.Kia él norte de los rcsidcnrcs im·ernalcs co-
111icnz.1 a finales de t�brcro, a.kanz.1 su arribo mhimo en abril,�· rermin:1 a 
nwdi.1dos de nuyo. A"es de paso que pro\'iencn de S11r.1111t�ric.1 se ob:,crv.111 
desde inkios de tCbrero y son los últimos que pm:den \'crse, aunqul· t.1111· 
bién han sido n:porrados en d mes de junio. Lis .wes migrarori.1s oto11aks 
arrib.111 a todo lo !:irgo de b (OSta norte de la Isla, :1unquc l:1 rq�ión ccnrr.11, 
desde tv\.,ranzas a Nucvitas, p.trl·(e rcxibir la 111:1�·or c.111tid.1d. De mu<:has dt: 
estas se conoce que p.1san d in\'ierno l'll l.1s peninsul:is de Gu.111ahac.1bibes 
r Z.1p:1ta y los gr.mdes c.1yos lk la cost:t norte, donde l.1s ,·isir.rntes invern,1· 
les son c:,peci.1lmcntc abund.111tcs y di\'ersas. Cuba es, sin lug:ir a duda, el 
cu;1rtel invernal 111;\s importante p;,ra. l.1s cspei.:ies migr.uorias nc:\rtk:is en 
codo el Caribe. Las cspc(ics rt:sidcnrcs ,·<.·ranieg:as, unas 14, arrib.m a Cub.1 
desde Amfrii.:a del Sur .1 tina les de ent:ro. i.:on un pico de lleg.1d.1 a finales de 
marzo. L'l mayoría de c:::�t.1s cspecic� pernunecen en Cub,1 durante rodo d 
\'cr,rno, y parten entre lo� mcsc.::s de septiembre y ocrubrc. 

Ornitología cubana 

Los estudios sobre: las :wcs de Cuba cnmcnz.1ron haú· unos ciento setenta 
ai1os, cuando �1. A. Vig.ors publid> el (at.llogo titulado 011 Somf Spt'Cfrs of 
Birds from Cuba, en el cu:11 45 cspccit:s fi..ieron rcport.1d.1�. Entre 1846 y 
1848, �·ligucl Rodríguez Fcrrcr pn.:¡x1ró un c:uálogo mls cumplc:to, no pu­
blicado h:isra 1876, que contenía l111as 207 especies. Un c.lCálogo publkado 
en 1850 por J u.m Lc::mbeye aban.:-aba 222 espedcs. Rl·,1l1rn:ntc cxtr.10rdi11a­
rio. sin embargo, fue el rrabajo n;.1lizado por el .1lem:.\11 Joh.urni.:-s Gundl.Kh. 
En Or11irolo ... 11ín cubann ( 1893), uno Je sus libros. dcsaibe un total de 26.3 
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especies, con una mayor y valiosa información sobre su historia natural. Este 
es, sin duda, el tratamiento más completo sobre las aves de Cuba publicado 
hasta el presente. 

Más recientemente, hacia la primera mitad del siglo XX, tanto ornitó­
logos cubanos como extranjeros contribuyeron con varias publicaciones 
sobre sistemática y ecología. Durante los últimos 30 años los esfuerzos han 
estado dirigidos principalmente hacia estudios ecológicos integrales sobre 
ciertas comunidades en particular. Las especies de aves raramente han sido 
objeto de detalladas observaciones. Como resultado, después de haberse 
alterado más o menos todos los hábitats en nuestro archipiélago, todavía 
existe un pobre conocimiento de la historia natural de la gran rnayoría de 
las especies, incluidas las aves endémicas más comunes. Esta es a la vez una 
situación tan lamentable como peligrosa para la futura conservación de las 
mismas. 

Conservación 

Los esfuerzos más recientes para la conservación comenzaron en 1976, al 
ser declaradas un grupo de áreas naturales con diferentes grados de protec­
ción. Estas áreas fueron sabiamente seleccionadas por un grupo de biólogos 
y geógrafos, quienes conocían ya la necesidad de garantizar la supervivencia 
de muchas plantas y animales únicos de Cuba. 

Existen 35 áreas protegidas de importancia nacional a través del archi­
piélago cubano, con una extensión de 538 034 ha. Esto incluye ecosistemas 
marítimos y terrestres. En proceso de aprobación existen 23 áreas para un 
total de 58, con una extensión total de 1 561 129 ha. 

Al mismo tiempo, un grupo de especies fueron declaradas amenazadas en 
diversos grados; 37 de ellas eran aves. En el presente, para Cuba se registran 
15 especies Globalmente Amenazadas, nosotros proponemos un total de 25 
especies amenazadas (ver tabla a continuación), tres de las cuales (el Gavilán 
Caguarero, la Gallinuela de Santo Tomás y el Carpintero Real) han sido es­
casamente observadas en el pasado. El Gavilán Caguarero ha sido reportado 
sólo cuatro veces en los últimos treinta años (en 1988, 1993, 2000 y 2001). 
La Gallinucla de Santo Tomás fue observada en 1998 y 1999. El Carpintero 
Real fue observado por última vez en 1987, y no ha sido redescubierto a 
pesar de las tres expediciones que posteriores a esta fecha se realizaron en su 
búsqueda. Sin embargo, existen dos reportes extraoficiales recientes. 

Relación de especies amenazadas 

a. Críticamente en peligro(***) 

b. En peligro(**) 

c. Vulnerable (*) 

Pte1·od,·omaJJfl.sitata(Pampero de las Brujas)** 

Dendroc.ygna a,·borea (Yaguasa)* 
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Nomonyx dominicus (Pato Agostero)* 

Cho11d1·ohiern,'I; wilsonii (Gavilán Caguarcro)*** 

Accipitcr striatus{Gavilancito)** 

Accipitcr 91md/achi (Gavilán Cotilargo)* 

Cyrmolimuas cenierai (Gallinuela de Santo Tomás)*** 

Gru.s cri11adensis {Grulla)** 

CIJaradrius a/e.xandrinm (Frailecillo Blanco)** 

Charadrius melodtts (Frailecillo Silbador)* 

Patagioenas inornata (Torcaza. Boba)** 

Geot,·ygon caniceps (Camao)* 

Starnocua.s cyrmocepha/a (Paloma Perdiz)* 

Arati11ga e11ops (Catcy)* 

Amnzomi lt:ucoccplmla (Cotorra)* 

Calypte /Je/cnac (Zunzuncito)* 

Colaptcsfe1·11andinae (Carpintero Churroso)• 

Campepbiltts prin&ipalis (Carpintero Real)*** 

Tyra,mus cubensis (Pitirre Real)** 

Catharns bicknelli (Tordo de Bicknell)* 

Vireo crnssirostris(Vireo de Bahamas)** 

Cor11tts palmanmi (Cao Pinalcro)* 

Fcrminia ccrvcrai (Fermina)** 

Mimusg,md/achii (Sinsontc Prieto)• 

Ton-eornis iuexpcctrita (Cabrerito de la Ciénaga)• 

Impactos atfi,ersos 

Los impactos adversos en el ambiente se reflejan en diferentes formas: 
l. Destrucción de hábitats. Debido al desarrollo de la agricultura, la 

minería, la ganadería y a la urbanización por un lado y a la exploración de los 
bosques por otro, se ha producido una alteración de los hábitats. El corre de 
madera es común, aun dentro de áreas protegidas, para la obtención de leña 
y madera para carbón. Los intervalos entre corees se extienden usualmente 
en un rango de décadas, pero por lo regular es demasiado corro para per­
mitir su adecuada regeneración. En el presente, la caycría norte (Guillermo, 
Coco, Romano, Cruz y Paredón Grande) está entre las áreas más alteradas, 
básican1cntc como resultado del desarrollo turístico. En estos cayos, algunas 
especies aparecen sólo en pequeñas cantidades, y están por consiguiente al­
tamente amenazadas. Por ejemplo, el Sinsonte Prieto, el Vi reo de Bahamas 
y el Cabrerito de la Ciénaga. 

2. Caza. Dos formas de cacería pueden ser reconocidas: la caza depor­
tiva, que está dentro de la ley, y la caza ilegal. La cacería tiene regulaciones 
oficiales según las especies, estación, lugares y límite de piezas; pero muy 
a menudo estas son violadas tanto por los cazadores deportivos como por 
los furtivos. El número de especies capturadas excede los límites legales, 
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incluidas las especies protegidas, como el Paro Agostero y el Pato Chorizo. 
Los cazadores furtivos, por otra parte, pcrsistcntemente violan las restric­
ciones oficiales, y no sólo utilizan escopetas, también, diferentes tipos de 
trampas. Ponen redes, del tipo usado para capturar peces en aguas bajas, con 
las que atrapan bandadas de codornices acorraladas por perros. 

3. Introducción de especies exóticas. Introducciones accidentales e 
intencionales de especies exóticas han plagado a Cuba y el resto de las An­
tillas. Las ratas se encuentran en la mayoría de los más remotos y vírgenes 
bosques, así como los puercos jíbaros, gatos salvajes y, más escasamente, 
perros jíbaros. Estos animales, junto a las mangostas (Herpestes a11rop1mcta­
tus), y, más recientemente, la desastrosa introducción del pez gato (Claria 

sp.), han tenido indiscutiblemente un considerable efecto adverso sobre las 
especies nativas de aves, aunque esto nunca ha sido documentado. Menos 
directo, aunque quizás más dai'iino, ha sido el impacto del venado de cola 
blanca en los hábitats, el cual se ha mantenido en nn1chas de las áreas na­
turales en los últimos ciento cincuenta a1ios. Por aJiadidura, en las pasadas 
dos a tres décadas Cuba ha recibido más especies exóticas de las habituales: 
cérvidos y monos asiáticos y africanos, así como la introducción de jabalíes 
procedentes del Canadá. Monos, de unas tres especies diferentes, han sido 
liberados en algunos cayos de la costa norte y sur, donde existen ecosistemas 
frágiles que sostienen varias razas endémicas de aves y reptiles. 

4. Comercio ilegal. La especie más afectada con el comercio ilegal ha 
sido la Cotorra. Los pichones son capturados en su medio natural rncdiantc 
el derribo de los árboles donde anidan, y criados entonces en cautiverio 
hasta que están completamente desarrollados. Cientos han sido sacados ilc­
gahnentc del país, drogados, y simplemente transportados en los bolsillos 
de los viajeros. Otro cfCcto colateral desafortunado en esta práctica, es que 
el derribo de árboles para la obtención de crías de cotorras, priva a otras 
especies de aves, incluidas las endémicas, de las cavidades naturales donde 
anidan o descansan. Este es el caso del Sijú Platanero, el Sijú Conmto, el 
Carey, y los carpinteros. Especies rnigratorias son tafftbién objeto de captura 
por cazadores furtivos o rnal llamados amantes de las aves, para mantener 
una serie de especies en cautiverio como mascotas. Entre las más afectadas 
están: la Mariposa, el Azulejo, el Degollado y Turpiales. También otras es­
pecies han sido víctimas del tráfico ilegal fuera del país, como el To1ncguín 
del Pinar, el Negrito, y el Zunzuncito. 

5. Contan1inación por productos químicos. En los últimos años de 
la pasada década, la industria cubana se desarrolló a un paso considerable. 
Como resultado no deseado, las refinerías de azúcar y las plantas generado­
ras de energía eléctrica comenzaron a liberar una amplia gama de productos 
contaminantes que empobrecen la calidad del aire, los sucios y las aguas. En 
los alrededores de las industrias azucareras el paisaje muestra, por lo general, 
signos de deterioro. 

En los últin1os años se realizan estudios de impacto ambiental en 
áreas con posibilidades de ser transformadas, con el objetivo de reducir 
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los daños a nuestros ecosistemas. Más recientemente se implementó la 
Ley para la Protección al Medio Ambiente, lo cual es, sin lugar a duda, 
otro paso positivo para lograr una mayor conservación a nuestro medio 
ambiente. 

Quisiéramos destacar el trabajo conservacionista desarrollado por el Sis­
tema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP) y otras instituciones cubanas 
(Museo Nacional de Historia Natural de Cuba [MNHNC], Instituto de 
Ecología y Sistemática [!ES], Centro Oriental de Ecosistemas y Biodivcrsi­
dad de Oriente [BIOECO], Universidad de la Habana [UH], entre otras), 
así como el apoyo logístico y financiero de Birdlife lnternationaJ (Reino 
Unido) para la designación de áreas importantes para la conservación de las 
aves de Cuba. 

Observación de aves en Cuba 

En el Caribe, Cuba es sin lugar a duda la mejor isla para la observación 
de aves. Primero, porque presenta el mayor número de especies; segundo, 
porque realmente tiene áreas excepcionales para la observación. Entre 
ellas la Ciénaga de Zapata, que satisface al máximo a los observadores más 
exigentes. 

Por otro lado, en particular profesionales y guías pueden comunicarse en 
diferentes idjomas-inglés entre otros-y cooperarán (o auxiliarán) con cual­
quier visitante aunque este no don1ine el cspallol. 

Visitar la Isla durante el invierno ofrece la ventaja de poder observar 
una mayor diversidad de especies. Tanto las residentes invernales como las 
transeúntes estarán presentes durante esta época. Si existe algún interés es­
pecial con las aves transc(mces, el mejor período es de agosto a octubre, y 
de febrero hasta abril. 

Durante el verano, existe la ventaja de obervar un mayor número de es­
pecies nativas. Esto ocurre durante la época de cría, con una gran actividad 
de cortejo, incremento de las vocalizaciones y construcción de los nidos. 

Los tábanos son raramente un estorbo, y sólo en algunas playas remo­
tas. Los mosquitos pueden llegar a ser un problema en la época de lluvia, 
espccialn1cntc unas semanas después que estas hayan comenzado. En este 
período se deben tomar las precauciones adecuadas, mientras se camina a 
través de bosques cercanos a las áreas costeras, o en los cayos, donde aún 
durante el día los mosquitos llegan a ser insoportables. Se recomienda usar 
camisa con mangas largas, pantalones largos, y repelente en abundancia. 
Durante la época de seca, más fría, la mayor parte de la Isla es casi un paraíso 
libre de insectos. 

En algunas pocas áreas, como Najasa y La Güira, unas garrapatas muy 
pequellas, localmente llamadagarrapatilla, pueden ser molestas para aque­
llos que se sienten o recuesten en el suelo. Son microscópicas, del tamaño 
de la cabeza de un alfiler. Su presencia pasa inadvertida mientras no haya 
penetrado su probosis bajo la piel, sobre todo en las zonas más velludas del 



Edicion digital por Jueces ONJOC 
Jose Ravelo Berovides e Hiram Leon Gonzalez 

INTRODUCCIÓN 11 

cuerpo. La molesta picazón puede ser resucita eliminando al intruso sólo 
con una gota de aceite. 

En nuestros campos pueden encontrarse algunas plantas urticantes, y 
hasta tóxicas, pero si usted avanza por los senderos o caminos transitables 
no debe confrontar problemas. La más común de estas plantas nocivas per­
tenece al género Comociadia. Esta planta es fácilmente identificable por sus 
hojas compuestas (o amontonadas) al extremo, el verde brillante en su cara 
posterior y el verde mate en la inferior, con sus márgenes dentados y nervios 
pronunciados. Comúnmente se la conoce por la voz indiagreao. 

Una lista completa de las más importantes áreas para la observación de 
aves será incluida en el libro en preparación, titulado C6mo, cuándo y dónde 

encontrar las aves en Cuba. Para el presente libro sólo incluiremos las áreas 
más significativas: 

a. Ciénaga de Zapata, con 258 especies reportadas, 83% de los endémicos están 

presentes e incluyen la Gallinuela de Santo Tomás, la Fcrmina y el Cabrerito 

de la Ciénaga. 

b. Cayo Coco, con 257 especies reportadas, 37% de los endémicos, entre ellos 

el Sinsonrillo y el Pechero, y también una raza local del Cabrerito de la 

Ciénaga. 

c. L'l Güira, con l 00 especies reportadas, 50% de los endémicos; un buen lugar 

para oír el extraordinario canto del Ruiseñor. 

d. Najasa, donde l 00 especies han sido observadas, 54% de los endémicos. La 

Torcaza Boba, el Cao Pinalero y el Pitirre Real son las especies más notables 

que se encuentran aquí. 

Dónde enfocar la atención en las aves 

Esta sección está dedicada a los principiantes y a todos aquellos que no 
están aún fa,niliarizados con las particularidades que se deben tener en 
cuenta al observar las aves de Cuba. Referimos aquí los rasgos distintivos 
de cada grupo para que los observadores de campo puedan djferenciar una 
especie de otra. Lo primero que debe tenerse en cuenta es el tamaño o talla 
del ave y el color de su plumaje. Luego, se concentrará en otros múltiples 
caracteres de campo, incluidos los que describimos a continuación: 

l. Zaramagullones: Tamallo del pico y de la cabeza. Parche blanco, presente o 

ausente en el ala. 

2. Corúas: Pico y tamaño de la cola. Color del saco guiar. Hábirat. 

3. Guanab:ícs y garzas: Color dd pico y las patas. 

4. Patos: Forma y color del pico. Color del espéculum. Parches ausentes o 

presentes en la parte superior del ala. 

5. Gallinuclas: Tamario del pico. Color de las p:iras. P;itrón y color de la parte 

superior e inferior dd ave. 
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6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

12. 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 

INTRODUCCIÓN 

Gallaretas: Color del pico, franjas laterales, presentes o ausentes. Patrón de 

color en las coberteras inferiores de la cola. 

Pluviales y frailecillos: Color de b parte dorsal. Patrón de franjas en el 

pecho. Tamaño de\ pico y color de las patas. 

Zarapicos: Forma del pico y tamaño. Color de las patas. Patrón de la raba­

dilla. En vuelo, franja del ala, presente o ausente. 

Gallegos y gaviotas: Color de la cabeza, pico y paras. En vuelo, patrón de 

la punta del ala. Tipo de la cola: scmicuadrada, ahorquillada, o profunda­

mente ahorquillada. 

Gavilanes: Patrón de la parte inferior del ala y fo cob, en vuelo. 

Caraira y halcones: Patrón de las parres inferiores y de la cola. Forma 

del ala. 

Palomas y torcazas: Color de la cabeza. Patrón y color del ala plegada. 

Forma de la punta de la cola. 

Qucrequetés y guabairos: Patrón de color en la garganta y el pecho. 

Patrón en la cola. Vibrisas alrededor de la boca curvada o recta. 

Bobitos y pitirres: Corona aplanada o con cresta. Tamaño del pico y color 

de la mandíbula inferior. Marcas alrededor de los ojos. Barras del ala, 

presentes o ausentes. 

Golondrinas y vencejos: Color de la frente }' parres inferiores. Forma de 

la cola. 

Tordos y zorzales: Color del dorso. Patrón de las partes inferiores. Anillo 

ocular, presente o ausente. Color del loreal. 

Vireos: Presencia de barras en el ala, y de anillo ocular y loreal (color), o 

cejas y alas sin b:trras. Color de los lados del cuerpo y ojos. 

Bijiritas: Barras del ala y manchas en la cola, presentes o ausentes. Dorso, 

partes inferiores y costados rayados o no. Color de la rabadilla. Movimien­

tos l:trcralcs, verticales, o en forma de abanico, de la cola. 

Gorriones: Patrón de la cabeza. Color del pico y las patas. Presencia o 

ausencia de rayas en las partes inferiores. Color de la rabadilla. Cola redon­

deada o bifurcada. 

Mayitos, Hachuela y Totí: Tamallo y forma del pico. Color del ojo. Forma 

de la cola. 

Hábitats de las aves 

El conocimiento sobre los tipos de hábitats de Cuba puede ayudar parti­
cularmente en la localización de las distintas especies. La vegetación de Cuba 
es diversa. Cientos de diferentes comunidades de plantas han sido descritos 
para nuestro archipiélago. La flora nativa de Cuba asciende, aproximada­
mente, a 6 350 especies, 51 % endémicas. Entre las endémicas, el 15% se en­
cuentra fundamentalmente en elevaciones bajas, mientras aproximadamente 
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